


Arañas en casa:
especies más comunes
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Eratigena atrica. FOTO: GeoffOxford. Wikimedia.
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Introducción

La aracnofobia, el temor a las arañas, es

una fobia muy común entre la población,

un tema ya tratado en otro número de esta

revista. A algunos de nosotros quizá no nos

produzca un pánico real el ver a una

pequeña araña en algún lugar de nuestro

hogar, pero no dudamos en aplastar con

cualquier objeto contundente que tengamos

cerca. No podemos soportar la idea de que

estos «bichos» puedan estar correteando por

cualquier parte de nuestra casa o

acechándonos en la oscuridad para saltar

sobre nuestras caras mientras dormimos.

Sin embargo, estas criaturas de ocho patas,

aunque pensemos lo contrario, no están

deseosas de cruzarse en nuestro camino.

Esto suele suceder de forma accidental

mientras se trasladan a otra ubicación, en

busca de presas, o bien si las sorprendemos

en sus escondites durante nuestra labor de

limpieza.

El terror que provoca en muchas personas

hace que, si echamos un vistazo en Google

sobre este tema, nos encontremos sobre

todo páginas dedicadas a explicar cómo se

pueden exterminar para dejar nuestra casa

impoluta y vacía de estas «alimañas». Esto

es un terrible error, pues en realidad, estos

pequeños animales pueden ser un gran

aliado para deshacernos de otros muchos

que sí pueden causarnos perjuicios. No nos

podemos dejar l levar por nuestro sentido de

la estética para acabar con la vida de estos

seres que desempeñan un importante papel

en la ecología de nuestras casas.

¿Qué podemos esperar encontrar
dentro de nuestro hogar?

En 201 7, se hizo un estudio en el sudeste

de EE.UU. (Leong et al. , 201 7) donde se

analizaron 50 viviendas concluyendo que

estos artrópodos pueden diezmar la

población de plagas como mosquitos,

pulgas, chinches o termitas dentro de

nuestros hogares. Ahora piensa bien en ese

mosquito pesado que te acosa por la noche

mientras duermes, ¿no sería mejor que

alguna compañera de habitación se lo

zampara?

Araña en el interior de un hogar. FOTO: Colonel Mustard. Flickr.
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Según Leong et al. (201 7), la diversidad de

artrópodos dentro de estos edificios está

fuertemente influida por la accesibi l idad

desde el exterior, presentando las casas con

moqueta mayor diversidad. Se observó que

las habitaciones de uso común contaban con

mayor número de especies, normalmente

porque tienen mayor cantidad de accesos al

exterior y una mayor superficie, siendo el

sótano el lugar donde se encontró mayor

diversidad, ya que supone un entorno similar

a un refugio cavernoso.

Todos los artrópodos encontrados en el

interior de las casas conforman una cadena

trófica con una estructura específica en cada

tipo de habitación. La ecología en el interior

de una casa puede ser considerada como

una isla y la dispersión de estos animales se

realizará de manera similar a lo que ocurre

en estas. Por lo tanto, si empezamos a matar

a los principales depredadores de los demás

artrópodos podremos descontrolar la

población de los demás habitantes.

En este estudio se encontró que las famil ias

de arañas con mayor presencia fueron:

Theridiidae, en el 1 00% de las casas;

Pholcidae, en el 84%; Salticidae, en el 50%;

Gnaphosidae, en el 48%; Agelenidae, en el

46%, y Lycosidae, en el 40% de los edificios

analizados en el estudio. En cuanto a otros

artrópodos con gran abundancia dentro del

hogar tenemos con una representación del

1 00% dentro de las casas a las famil ias:

Formicidae (hormigas); Dermestidae o

«escarabajos de las alfombras» , contando

con algunas especies que se alimentan de

huevos de araña; Cecidomyiidae, una famil ia

de dípteros (moscas) que pueden ser plagas

de algunos cultivos y Sciaridae o «mosquil la

negra» , también dípteros de ambientes

húmedos, en este último caso en el 96% de

estos hogares.

Nuestras compañeras de casa suelen

frecuentar rincones oscuros, artículos de

menaje, armarios, debajo de los muebles, en

los marcos de ventanas, etc. En la mayoría

de las ocasiones ni siquiera nos percatamos

de su presencia a menos que accedamos a

alguno de estos lugares para hacer l impieza,

por curiosidad o por accidente. En el caso de

que te topes con una y quieras saber cuál es

la identidad de tu huésped, te damos una

descripción de algunas de las arañas que

frecuentan nuestras moradas en la península

ibérica —hay algunas guías que te pueden

servir, fáci les de seguir, en el caso de que no

sean las aquí citadas—.

Familias y especies de arañas
más habituales en las casas de la
península ibérica

Famil ia Salticidae

La famil ia de los saltícidos se identifica

fácilmente debido a sus cuatro grandes

ojos en la parte frontal del prosoma (la parte

delantera), acompañados de otros dos en los

laterales del mismo. Con forma rechoncha y

patas cortas, estas arañas cazan a sus

presas acechándolas y saltando sobre ellas

como si de un felino se tratase, por lo que no

crea telarañas para capturar alimento,

aunque sí como refugio. De esta famil ia, las

especies más comunes que podemos

encontrar son Menemerus semilimbatus

(Hahn, 1 829) y Plexyppus paykulli (Audouin,

1 826).

Menemerus semilimbatus (Foto 1 ) mide

aproximadamente 6,5-8,4 mm, siendo el

macho un poco más pequeño que la hembra

y presentando estos unos grandes

pedipalpos (los apéndices articulados junto a

la boca) blancos que lucen durante el cortejo.

El cuerpo está cubierto de corto pelo gris y

posee unas patas marrones con anil los de un

tono más oscuro. El prosoma es oscuro y

presenta dos bandas laterales más claras,

con una pequeña marca triangular en el

centro.

Plexyppus paykulli (Foto 2) es un poco más

grande, mide de 9-1 2 mm y está cubierta

también de pelos grisáceos cortos. Los

machos tienen el dorso del prosoma y

opistosoma (parte posterior) negro y con una
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amplia franja central blanca, otras dos a

cada lado y un par de manchas también

claras cerca del extremo posterior del

abdomen. El rostro igualmente presenta tres

líneas blancas que llegan hasta los

quelíceros. La hembra, sin embargo, es más

parduzca, presenta también una línea

longitudinal, pero más clara y que no llega

hasta el rostro. Se perciben dos círculos en

su parte posterior del mismo color que la

línea en los individuos de este sexo.

Famil ia Sicariidae

Una famil ia que da mucho que hablar es

la de los sicáridos, a la cual pertenece

Loxosceles rufescens (Dufour, 1 820) (Foto

3), la araña de rincón. Es la única especie

que tenemos de este género en la península,

siendo confundida a menudo con

Loxosceles reclusa, que no vive en nuestro

país. Nuestra especie ibérica no tiene un

veneno tan potente como la L. reclusa, por lo

que no hay por qué alarmarse. Los

incidentes con esta araña son mínimos y con

un seguimiento apropiado no presentan

mayor gravedad.

Los sicáridos tienen seis ojos, distribuidos en

tres pares, y cazan sus presas con telas

irregulares extendidas. Las arañas de esta

especie son de color pardo amaril lento,

siendo los machos de 5-8 mm y las hembras

de 7-9 mm. Tiene unas patas bastante largas

en comparación con el cuerpo y un prosoma

aplanado que presenta una marca más

oscura, recordando la forma de un violín.

Famil ia Scytodidae

Los escitódidos también tienen seis ojos

ordenados en tres pares, como los

sicáridos. Sin embargo, se diferencian en su

prosoma en forma de cúpula y un patrón

característico de puntos sobre su cuerpo. Se

les conoce como arañas escupidoras porque

cazan sus presas lanzando sobre estas hilos

de seda. A diferencia del resto de arañas,

sus glándulas venenosas se dividen en dos

secciones: en la más pequeña se produce el

veneno, y en la más grande la seda que es

expulsada para atrapar a las presas.

Encontramos, sobre todo, los géneros

Scytodes univittata (Simon, 1 882) (Foto 4) y

Scytodes thoracica (Latrei l le, 1 802) (Foto 5),

ambas muy parecidas, pero S. thoracica con

Foto 1. Menemerus semilimbatus.G. Muñoz . Foto 2. Plexyppus paykulli.G. Muñoz.

Foto 3. Loxosceles rufescens. Rubén de Blas.
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las bandas oscuras más marcadas y con

anil los negros en las patas.

Famil ia Zoropsidae

Nuestra siguiente famil ia son los

zorópsidos, las únicas arañas

cribeladas, es decir, que tienen cribelo (una

placa ovalada al final del opistosoma que

segrega unas sedas muy finas y onduladas),

que no construyen telas sino que usan un

método de caza activo. En este caso

tenemos de nuevo ocho ojos en dos fi las

transversales. Zoropsis spinimana (Dufour,

1 820) (Foto 6) tiene una longitud de 1 0-1 3

mm en los machos y 1 0-1 9 mm en la

hembra. Con color de base amaril lo o pardo

grisáceo tiene dos bandas longitudinales

oscuras en su prosoma. Otra mancha oscura

en su opistosoma, esta vez en el centro y

con pares de puntos claros al final.

Famil ia Theridiidae

La famil ia con mayor presencia dentro de

las casas según el estudio anteriormente

citado (Leong et al. , 201 7), los terídidos, son

fáciles de diferenciar debido a su abultado

opistosoma esférico. Estas sí que uti l izan

telas, en este caso irregulares, para cazar,

que pueden ser en cúpula o formando una

lámina. El género protagonista en nuestras

casas es Steatoda, frecuentemente S.

triangulosa o S. nobilis. Steatoda triangulosa

(Walckenaer, 1 802) (Foto 7) es de color

pardo roj izo o negruzco y presenta un

opistosoma con líneas centrales y laterales

de color blanco amaril lento con forma

romboédrica (de ahí su nombre). Teje una

capa de seda enmarañada con hilos

tensores hacia arriba e hilos de captura hacia

abajo. Steatoda nobilis (Thorell , 1 875) (Foto

8), en cambio, tiene un opistosoma oscuro y

Foto 5. Scytodes thoracica. André Karwath Aka.Foto 4. Scytodes univittata. G. Muñoz.

Foto 6. Zoropsis spinimana. Andreas Eichler. Foto 7. Steatoda triangulosa. Fritz Geller-Grimm.
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con una mancha central irregular de color

crema pálido en el caso de las hembras.

Famil ia Pholcidae

La famil ia fólcidos es fácilmente

identificable debido a sus larguísimas

patas, aunque se confunde a menudo con

opil iones (en estos el prosoma y opistosoma

están unidos en una sola unidad compacta).

Tienen ocho ojos: dos en el centro, tres en

cada lateral. Encontramos en nuestras casas

Pholcus phalangioides (J. K. Füssli , 1 775)

(Foto 9) de 7-1 0 mm de longitud, gris pardo

claro y una mancha más oscura en el

prosoma. Pueden vivir hasta tres años en

telas ligeras e irregulares, normalmente en

esquinas de techos en habitaciones secas y

caldeadas. No es agresiva con humanos

pero sí ataca a otras arañas extraviadas que

acaban en su tela.

Otro fólcido frecuente es Holocnemus

pluchei (Scopoli , 1 763) (Foto 1 0), de 5-7 mm

de longitud, algo más pequeña que la

anterior. Produce telas irregulares y su

coloración base es blanquecina, con la parte

ventral negra y un opistosoma cubierto de

líneas negras. Sus patas presentan anil los

blancos y negros en sus articulaciones.

Famil ia Oecobiidae

Por último, nombraremos a la famil ia de

los oecóbidos, con el género Oecobius

sp. (Foto 1 1 ). Es una famil ia de arañas

bastante pequeña (a excepción del género

Uroctea) , con una longitud de 2-3 mm.

Presentan un cuerpo muy plano con

prosoma casi circular y opistosoma alargado.

Sus ocho ojos se encuentran casi al centro

del prosoma constituyendo un solo grupo. Su

coloración es gris claro con dibujos más

oscuros, patas con anil los negros y ojos

dentro de la superficie negra circular.

Normalmente, vive en casas y construye

telas que consisten en una placa basal

Foto 8. Steatoda nobilis. Martin Cooper.

Foto 9. Pholcus phalangioides. Olei.

Foto 10. Holocnemus pluchei. Eran Finkle.

Foto 11. Oecobius sp.. Jean and Fred.
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circular fi jada al sustrato y, por debajo, una

segunda placa ligeramente abultada que

cuelga. Alrededor, en el borde entre las dos

capas de hilado, hay, a intervalos regulares,

seis huecos con dos hilos de 1 5 cm de largo

que forman una estrel la de 1 2 puntas.

Por qué no debemos temer a las
arañas de nuestro país

De nuevo, hablando de nuestra

interacción con estas criaturas, hemos

de tener claro que las picaduras de araña no

son nada frecuentes. Por ejemplo, en el caso

de Loxosceles rufescens se extendió un bulo

(uno de los muchos que se extienden) en

mayo de 201 9, en la Comunidad Valenciana.

Desde el Departamento de Salud de Elda se

emitió un comunicado desmintiendo estos

supuestos casos de picaduras de

Loxosceles: « […] no existe ningún aumento

de riesgo de picaduras de arañas. Las

especies de arácnidos autóctonas,

Loxosceles rufescens, no son venenosas, y

no provocan más allá de un eritema e

inflamación en la zona de la picadura; solo

en casos muy excepcionales de personas

alérgicas, podrían producirse

manifestaciones más graves» (Ortega,

201 9).

Y esta es una de las especies que habitan

en nuestro país que pueden considerarse

más venenosas, por lo que mucho menos

tenemos que temer de las demás. En

cualquier caso, si en alguna ocasión esto

sucede, la reacción es local y no requiere

mayor tratamiento que analgésicos,

corticoides y antihistamínicos administrados

de forma tópica (Dirección General de

Protección Civi l y Emergencias, 201 7).

Merece la pena no dejarse llevar por estas

leyendas urbanas y miedos infundados para

poder contemplar su belleza sin ningún

prejuicio y, sobre todo, apreciar algunos de

sus curiosos comportamientos sin sentir

pánico ante su presencia. Dentro de nuestra

propia casa podemos descubrir como

organismos muy diferentes a nosotros

uti l izan estrategias asombrosas para

sobrevivir. Estas estrategias no son ni

mejores ni peores que las que uti l izan otros

animales y tienen una función en la

interacción con el resto de seres vivos y el

medio que les rodea que no podemos

menospreciar tan a la l igera.
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